Transcribed by Edelso

Entrevistadora: Lo siento, jaja… Ada y era diferente después a la edad de enseñar al niño después de años distintos.
Ada: No, no porque eran programas distintos, la alfabetización era una cosa y el programa de los niños era otra cosa, yo tenía que trabajar con los niños como maestra con otro programa más lento que el de la campana, el de la campana era una cosa, rapidita, es increíble.

01:00 

Entrevistadora: ¿Todavía conoce a sus alfabetizados, o a la familia donde ud. vivió durante la campaña?
Ada: Sí, yo conozco muchísimos, todavía mira, hay uno que es Matos de apellido que él siempre viene por aquí, él era jovencito, ese niño y otro Cervantes que queda por ahí todavía, pero ya está mal, ya el no sale ni nada de eso, ya el esta mal, ya eran mayores, y ya el tiempo ha corrido.

Entrevistadora: ¿Y los otros alfabetizadores?
Ada: Alfabetizadores, sí, tengo muchísimos. 

Entrevistadora: Y los brigadistas

Ada: Los brigadistas, ese que te estaba hablando de él, Matos, ese era brigadista, eh, otra muchacha, yo no me acuerdo ya de los nombres, es que hace tanto tiempo que yo no me acuerdo de los nombres de ellos así, pero sí, no me acuerdo, ¿cómo se llama la hermana de Oniria?, Norma, mira Norma, ella vive en la Habana, Ana Esther, son algunos nombres así que recuerdo porque es hace tiempo ya eso. Hace más de 25 años.

02:11

Entrevistadora: ¿Ud. es indígena, este aspecto en algún objetivo como la alimentación antes oh.. aspectos, experiencias en algún objetivo?
Ada: No la entiendo, no la entiendo no.

Acompañante de Ada: A ver dime, repite la pregunta.

Entrevistadora: Es que mi español no es, pero está el indígena, tiene algún aspecto en, experiencia en algo.

Acompañante de Ada: Aquí, ella vive en zonas de Jibacoa, hay muchos descendientes de Sarai, es lo que te explicaba.

Entrevistadora: Pero no hay muchos en toda Cuba.

Acompañante de Ada: Pero no eso es solo en el oriente del país, porque en el occidente del país todos los negros esclavos que vinieron  en centrales azucareros del occidente del país que no tiene que ver una cosa con la otra, aquí en la zona de Camagüey para acá hay muchos que venían de los indios, a partir de las leyes indias de 1542 los españoles no les hicieron nada malo, los dejaron así los negros esclavos fueron los que se pusieron a trabajar, ellos lo dejaron, se casaron con españoles hicieron descendencia hay mestizaje, la zona de ella que es Cajobabo, Imías, que era la región de Baracoa que era muy grande, y su apellido y su biotipo la hacen ser una de las descendiente indígena que como ella hay muchos en Baracoa y en el occidente del país y, ella es una descendiente  de indios, esa maestra que alfabetizó, así las enfocan en el documental, jeje.

Entrevistadora: Sí, algo más que quieran decir, sobre sus historias.

Acompañante de Ada: Alguna anécdota que les haya pasado a ustedes dos Amado.
Ada: No chico por lo menos en la zona mía, solamente una vez pasó un problema que una niñita fue a alfabetizar y tenía que pasar, era como bajando una loma y a la vez subirla y había un arroyito y vio como, ella decía que era un maja, pero los campesinos de allí le dijeron que era un jugo y la muchachita empezó a gritar, me mandaron a buscar a mi en la escuela y le empezaron a explicar a ella que eso no hacía nada y después ella continuó yendo a alfabetizar porque a ellos había que visitarlos, no se podían dejar de  mano, había que comprobar lo que ellos estaban haciendo, eso fue bello, realmente la campaña de alfabetización fue una cosa muy linda, muy linda.
Entrevistadora: ¿Y lo más importante en su vida después que ud. piensa que era diferente después de la campaña tenía otras cosas que quiere hacer?
Ada: No porque muchos de esos compañeros que se alfabetizaron ya incluso de edad se hicieron abogados, maestros, ingenieros agrónomos, unos cuantos estudiaron  carreras, eso sí es verdad, muchos, muchos.

Entrevistadora: Muchas gracias

Ada: Gracias a usted. 

06:20

Entrevistadora: Mi español no es muy.

Ada: 82 años, que una cosa muy… algo que me impresionó a mi fue que un día  estaba haciendo un recorrido por los distintos puntos donde tenía  brigadistas y llegó a la escuela un señor buscando a la maestra, dónde está la maestra, la maestra está haciendo un recorrido por donde están los brigadistas… entonces búsquenla, búsquenla, entonces fueron y me avisaron… y dice mira ya no siga trabajando en eso que ya los muchachos se van a recoger que van para Varadero… y a mi, yo quería haber ido a Varadero y no me dejaron ir porque como era maestra, tenía que continuar con los niños y a mi aquello no me gustó, de verdad que no me gustó a mi, yo quería haber ido a Varadero también pero no me dejaron ir. 
Entrevistadora: Pero fue una experiencia muy bonita.

Ada: Exactamente.

Entrevistadora: Muchas gracias. 
07:26

______________________________________________________________________
07:28
Entrevistadora: ¿Cómo se llama usted?
Entrevistada: Berthalina Sarria Tejería.
Entrevistadora: ¿Y cuántos años tenía cuando participó en la campaña?
Berthalina: Bueno en estos momentos tengo 72, y cuando la campaña, en que año fue la campana no me acuerdo.

Entrevistadora: Fue en 1962, hace 45 años.

Berthalina: Yo tenía 33, no? 

Entrevistadora: Si, jejeje. No sé

Bertha Lina Sarria: 33, si fue en el 62 y tengo 72, ah no, más estamos en el, si estamos en, Yabo ayúdanos aquí, ven acá,  debe ser, la campaña fue en el 1962, y tengo 72, entonces 27.

Entrevistadora: ¿Cuál era su inspiración para participar en la campaña, porque decidió ud. participar?
Berthalina: Sí, no tenía familia, vivía sola, ama de casa, y entonces cerca de mi casa se puso un lugar donde se estaba alfabetizando personas mayores y estuve ahí un tiempo, enseñé a algunos que no sabían ni poner su nombre, jejeje y ahí estuve más o menos hasta que se terminó.

Entrevistadora: ¿Quienes eran sus estudiantes, personas mayores, pero eran campesinos?
Berthalina: Eran personas de pueblo y entre ellos personas que trabajaban en el central, Central Venezuela, personas mayores ya, que era más difícil porque, tenía uno que cuando yo decía F me decía Fé, y yo me ponía, porque para hacer eso hay que tener paciencia, y yo me puse en eso porque tenía que hacer algo, no porque tenía para ser maestra, porque para ser maestra hay que tener paciencia y eran personas mayores que lo que les decías ahora no lo recordaban horita, pero bueno aprendieron bastante a poner su nombre, a escribir cositas, porque estaban trabajando y no sabían nada.

Entrevistadora: ¿Usted recuerda cuántas personas alfabetizó?
Berthalina: Bueno más o menos tenía, eran… como ellos trabajaban en horarios en el central y eso, por la noche yo le daba a algunos de ellos, habían seis que yo les daba por la noche en mi casa, que eran parientes, primos, y después en otro lugar en Ciego de Ávila que le dicen La Palma que había un local por el día habían más entre ellos 20 a veinte y pico y entre ellos personas mayores. 

Entrevistadora: ¿Y ud. tenia un núcleo de 6 personas, habían otras personas que tenía que le ayudaban a ud?
Berthalina: Bueno la que me ayudaba a mí que se llamaba Juana se murió hace años, una persona muy buena, ella me ayudaba.

Entrevistadora: ¿Y usted estaba viviendo en su casa con su familia todo el tiempo?
Berthalina: Con mi esposo, no tenía hijos cuando aquello.
Entrevistadora: ¿Su familia era buena con U?.

Berthalina: Sí, Sí.

Entrevistadora: ¿Qué aprendió ud. misma durante la campaña?
Berthalina: Bueno sinceramente creo que aprendí bastante, pues como no estaba acostumbrada a esas cosas creo que me fui relajando porque no tenía el temple de maestra sino el interés de enseñar lo que yo sabía, que yo tenía un 9no grado cuando eso y con ese 9no grado yo pude hacer esas cosas 

11:54

Entrevistadora: ¿En qué estaba trabajando antes de la campaña?
Berthalina: Yo, en mi casa, ama de casa, no trabajaba.
Entrevistadora: ¿Y por qué decidió dejar su casa, salir de su casa?
Berthalina: Bueno era cerca de mi casa eran unas 10 cuadras, el local era cerca de mi casa y entonces como mi marido trabajaba en el central que tenía esos compañeros yo no hacía nada, me sobraba el tiempo, me embullé y me fui a hacer eso.

Entrevistadora: ¿Y la experiencia fue lo que esperaba ud. antes de la campaña, o fue diferente?
Berthalina: Bueno se decía que iba a haber esa campaña, y cuando se dijo todo el mundo que se entusiasmó en eso, yo dije yo voy a participar porque yo pertenecía a la Federación y a muchas cosas y entonces participé, pero sin interés de ningún tipo.

Entrevistadora: ¿Y como era su vida normal en la casa durante la campaña?
Berthalina: Era diferente porque me aburría,  no tenía niño, mi marido se iba a trabajar, y ya tenía un entusiasmo de arreglarme para ir a pasar el tiempo ese allí, llevaba mis cositas de comer preparada para la hora y pasaba el tiempo allí bien.

Entrevistadora: ¿Y cuál fue el impacto de esa experiencia en el resto de su vida?
Berthalina: No bien, después cada vez que había actividad en el Comité salíamos, salían a relucir esas cosas y siempre a la persona le dan estímulo… fulana fue… hizo tal cosa y uno estaba entusiasmada en esas cosas, sí.

Entrevistadora: ¿Todavía conoce a los alfabetizados?
Berthalina: Qué si todavía los conozco, bueno en Ciego de Ávila, que es donde yo vivo quedan 2 o 3 porque todos se han muerto, el esposo mío era uno de los que alfabeticé.

Entrevistadora: Ah sí.

Berthalina: y se murió, un primo de él también, de los trabajadores del central que es de los que les estoy diciendo ninguno está ya vivo, eran personas ya mayores y ya para este tiempo tendría 78 ó 79 años, y algunos que así he visto y otros que no he visto y otros que no recuerdo.

Entrevistadora: Muchos años ya han pasado. Todavía conoce personas que alfabetizó, ud.

Berthalina: Que si yo los conocía, sí por eso más, eran buenas personas de respeto y les daba pena ir con otra gente y les decía vengan para aquí de noche que aquí mas o menos vamos, eran personas mayores y yo no tenía paciencia me ponía mal con ellos, y les decía me voy a acostar y me decían no, no te acuestes para que siguiera porque tenían interés porque aprendieron por lo menos poniendo su nombre y escribiendo cositas y sabiendo leer. Pero mayores que era duro de enseñar, pero tenían interés.

Entrevistadora: ¿Algo más, una historia interesante durante su tiempo durante la campaña?
Berthalina: Bueno me sentí bien, después de todo eso porque creo que se cumplió con una buena misión porque hoy en día el que no sepa leer y escribir tiene que esconder la cara porque se le ha dado oportunidad a todo el mundo para hacerlo.

Entrevistadora: Muchas gracias.
17:28

_____________________________________________________________________
18:18
Entrevistadora: ¿Cómo se llaman ustedes?
Entrevistados: Eddy Avellé Alfaro, Raquel Arredondo Gonzáles, María Dinora Avellé Guerra.
Entrevistadora: ¿Cuántos años tenía usted cuando participó en la campaña?
Eddy: Yo tenía 15 años de edad.
Raquel: 11 años de edad
María Dinora: 13 años de edad 

Entrevistadora: ¿Y qué dijeron sus familias de su participación porque todos ustedes estaban muy jóvenes?

Eddy:  En principio para nosotros con esa edad, como la mayoría,  en el caso nuestro que fuimos los brigadistas Conrado Benítez, era el ejército de la alfabetización que estaba compuesto por 100 000 jóvenes, la gran mayoría éramos menores de edad, pero teníamos que estar autorizados por nuestros padres. El Comandante Fidel nos convocó, porque como usted sabe, usted ha visitado el Museo de la Alfabetización, en Septiembre del año 60, el 26, en Naciones Unidas, Fidel Castro planteó que a la vuelta de unos meses Cuba sería territorio libre de analfabetismo. El 5 de enero, porque ya se encontraban en la montañas de Oriente fundamentalmente y en zonas rurales de Cuba se encontraba un contigente de maestros voluntarios pero no eran los suficientemente para cumplir con la cantidad que se requería, entonces, eso fue en septiembre cuando Fidel lo plantea del 60. El 5 de enero del 61 asesinan al maestro voluntario Conrado Benítez, ahí fue donde Fidel planteó que Conrado Benítez se iba a convertir en 100 000 maestros y hace una convocatoria para constituir un ejército de alfabetizadores  compuesto por 100 000 brigadistas, cuyo ejército llevaría el nombre de Conrado Benítez. Entonces, nosotros éramos menores de edad, el Comandante en Jefe hace el llamamiento y nuestros padres tenían que autorizarnos. Fuimos autorizados, nuestros padres respondieron al llamamiento de Fidel, de la Revolución, y en un año, en que Cuba fue invadida incluso, fue Playa Girón. ¿Cuál era el objetivo del gobierno norteamericano y de la CIA en aquel momento? Interrumpir la campaña de alfabetización, que no se realizara, pensaron que independientemente que sus aspiraciones no se pudieron lograr, ellos pensaron que a través de la invasión mercenaria nuestros padres iban a retirarnos de la campaña porque nuestras vidas corrían peligro, estaban las bandas contrarrevolucionarias operando en el Escambray, ya habían asesinado a Conrado Benítez, entonces ellos pensaron que iba a ser un fracaso la campaña, que se iba a apoderar el miedo de nuestros padres y de nosotros y fue todo lo contrario. Todos éramos unos niños.

21:38
Entrevistadora: ¿Y sus padres tenían miedo?
Eddy: No tenían miedo, porque si hubieran tenido miedo, me hubieran retirado porque ellos fueron quienes me autorizaron. Tenían la preocupación, pero más les preocupaba que se llevara a cabo la campaña, que se erradicara el analfabetismo en Cuba y que el imperialismo no lograra su objetivo. No sé, fue a riesgo, nuestros padres sabían al igual que nosotros que había que estar dispuesto incluso hasta a dar la vida por el propósito que queríamos lograr, porque todas las cosas tienen su riesgo, entonces se logró el objetivo. El 22 de diciembre se izó la bandera de territorio libre, incluso no faltaba un mes para que Cuba se declarara Territorio Libre de Analfabetismo y fue asesinado Manuel Ascunce porque a Manuel Ascunce lo asesinan el 26 de noviembre del 61 y Cuba se declara Territoro Libre de Analfabetismo aquí en la Plaza el 22 de Diciembre, no hacía un mes que habían asesinado a Manuel Ascunce….

22: 58    
Entrevistadora: ¿Sus padres tenían miedo, era difícil convencerlos a ellos de que ustedes participaran?  

Raquel: Bueno, en aquel entonces estaba mucho la contrarrevolución tratando de impedir que la campaña se realizara, pero yo di un paso al frente, siendo tan menor de edad, mi hermana y yo, mi hermana con 10 años y yo con 11 años, en el camino cumplimos 11 y 12, pero llenamos la planilla y mi mamá con mucho temor porque estaban las cosas muy… en el país un poco alteradas y entonces mi mamá fue y autorizó, mi papá dijo, mi papá estaba enfermo: … ve y firma la planilla que mis hijas van a alfabetizar, cueste lo que cueste ellas tienen que aprender desde ahora el sacrificio desde la niñez, porque ellas no son las únicas niñas en el mundo que se pueden enfrentar a una guerra, a una situación, en un país de esta  índole. Entonces nos fuimos a alfabetizar. Yo fui para Santa Clara, yo estaba cerca del Escambray. Yo fui francamente asediada dos veces por la contrarrevolución en las dos casas que yo estuve y entonces estaban arriba de mí porque… yo le planteaba a mi mamá… mi mamá me dijo en un viaje que me fue a visitar: ¿Tú quieres irte? No, ni envuelta en teipe yo me voy de aquí, yo para atrás no voy, yo continúo esto hasta que no termine. Entonces yo terminé el 22 de diciembre, desfilamos aquí en la Plaza de la Revolución ese día.

Eddy: Incluso, permítanme agregar algo. En aquel momento se regaba el rumor de que cuando nosotros termináramos de alfabetizar, en aquel momento, año 61, que partiríamos hacia América Latina a alfabetizar y ya estábamos interiorizando eso. Incluso llegamos al punto que al unísono dijimos: Fidel dinos que otra cosa tenemos que hacer. Y ya eso era teniendo eso en la mira, bueno si hay que ir a América Latina a alfabetizar, vamos para América Latina, lo que Fidel respondió: No, a partir de ahora ustedes van a estudiar.

Raquel: Y terminamos de estudiar, nos atrasamos un curso, pero no nos importó, seguimos adelante. Yo me hice enfermera más adelante.

Eddy: Nosotros declaramos a Cuba, Territorio Libre de Analfabetismo el 22 de Diciembre, regresamos a nuestros hogares. Ya el 2 de enero estábamos recibiendo telegramas a lo largo de toda la isla, porque yo vivía en mi lugar de origen, en un central azucarero de la provincia de Ciego de Ávila, Central Baraguá, que se llama Central Ecuador actualmente. Y allí con un grupito de amistades, sentado en el portal de mi casa, el 2 de enero, y yo había llegado a mi casa el 26 de diciembre, recibí un telegrama que me presentara en Ciudad Libertad, que me había sido otorgada una beca por el gobierno revolucionario.

Entrevistadora: ¿Qué estudió?

Eddy: Yo terminé la enseñanza media y en el año 64 fui enviado al extranjero a estudiar, específicamente en aquel momento era la República Popular de Albania, yo fui estudiante en Albania, en la Universidad Estatal de Tirana, allí estudié lengua y literatura albanesa, Historia y Filología.

26:55

Eddy: Nosotros llenamos unas planillas, teníamos que especificar el lugar donde nos encontrábamos, cuántos campesinos teníamos, cuáles eran los alimentos en el lugar, los campesinos, si había médicos, si había enfermero, si había maestro. Todo eso se sabía que no había, pero nosotros teníamos que demostrarlo porque estábamos ahí … los alimentos que ingerían, los recursos que tenían para su salud, no había médico,  no había maestro, no había enfermero en ningún lugar de esos, ahí lo que habían eran curanderos, gente sin cultura, actuando de  buena fé, entonces por eso había… la insalubridad era muy grande, la miseria era muy grande, incluso el hambre que venían heredando desde el Reisman anterior todo eso junto con el analfabetismo. Las condiciones eran infrahumanas. Entonces nosotros a parte de enseñar a leer y escribir contribuimos enormemente para que la dirección de la Revolución supiera que estaba sucediendo en cada lugar en específico porque todo eso lo reflejamos en un documento. Eso sirvió después para tener localizada una serie de situaciones paupérrimas y de saber que medidas había que tomar en cada lugar.

Entrevistadora: Si alguien tiene algo que quiera decir, pueden decirlo.

Entrevistadora: ¿Quiénes eran sus estudiantes?

Eddy: Yo estaba en casa de una familia compuesta por 13 personas, seis mayores y el resto eran menores, nosotros la orientación era, porque los analfabetos eran los mayores, de enseñar a leer y escribir a los mayores y si teníamos tiempo libre a los menores, porque ya para los menores se iba a hacer allí una escuela. Yo alfabeticé a seis personas mayores de la misma casa… seis personas mayores que no sabían leer ni escribir cuando yo llegué allí. Era el matrimonio y cuatro hijos, que ya eran adultos los cuatros hijos.

Entrevistadora: ¿Otros alfabetizadores vivían en esa misma casa?

Eddy: No, en esa casa vivía nada más yo. Los campesinos alojaban en su casa a un alfabetizador para que enseñara a esa familia y a otras familias. Habían campesinos que dentro de las condiciones malísimas, tenían condiciones menos malas que otros, no buenas, allí nadie tenía condiciones buenas, menos malas que otros.

30:00

Entrevistadora: ¿Cómo era la casa del campesino?

Eddy: Era lo que nosotros llamamos ranchos de güano, eran casas de güano, no tenían puertas, tenía la entrada, el marco de palo, todo era güano, no había nada compartimentado, la habitación de güano. Entonces yo dormía en el centro de la casa, nosotros teníamos hamacas. Usted entraba a mi rancho por aquí y había otra puerta de salida por allá. Dentro del rancho había como nosotros decimos vulgarmente tres tarecos ahí para cocinar, porque ellos eran carboneros. Entonces yo tenía que esperar que todos se acostaran por la noche y amarraba mi hamaca  de un extremo a otro y el acceso era libre, cualquiera podía venir y darme un golpe, atacarme, agredirme y rodeado de monte y sin luz porque no existía la luz eléctrica, había que alumbrarse con candiles, una latica con un mechoncito con luz brillante… a nosotros nos dieron un farol chino… yo estoy hablando de la luz de la casa… porque a nosotros nos dieron una preparación primeramente en Varadero, allí nos dieron un adiestramiento con el manual y la cartilla, era la metodología para enseñar a leer y escribir, entonces nos daban el farol junto con el uniforme, el manual, la cartilla. Entonces utilizábamos el farol para enseñar a leer y escribir, cuyos faroles en la mayoría de los casos se los dejábamos a ellos allí. Pero la luz allí era un mechoncito, un candil. Además nosotros de alfabetizar, compartíamos durante el día las labores agrícolas de los campesinos. Es decir que nosotros no fuimos allí nada más a enseñar y cruzarnos de brazos, nosotros la labor que realizaban ellos de día, nosotros participábamos con ellos, es decir que no éramos unos parásitos, la poquita….

María Dinora: …. Mire esto es un candil, un mechero, así era como los guajiros antiguamente vivían allá, en lo que es el campo adentro se vivía así, lo único que esto no era de cristal, era una latica y entonces con esto se prendía … entonces con esto era con lo que ellos se alumbraban después de las siete de la noche. Habían casas que habían dos o tres entonces se llevaban de un lugar a otro, sino con la claridad de la noche… así era como se pasaban…

32:52 

Eddy: Al llegar allí con los faroles fue un acontecimiento porque iluminaba todo… ellos nunca habían visto nada de eso… la iluminación era muy grande… Pero como yo le decía nosotros fuimos a llevar la luz de la verdad como dice el himno nuestro, el himno del brigadista y nosotros teníamos instrucciones por la dirección de la Revolución y la Comisión Nacional de Alfabetización de trabajar con los campesinos, para que no nos vieran allí como una gente que aparte que los estábamos enseñando, como unos semi-parásitos. La mala alimentación que poseían ellos nosotros no las ganábamos también trabajando con ellos y sudando con ellos.

María Dinora: Yo me acuerdo que yo cuando estaba allá, había un guajiro que se llamaba pancho, porque en el lugar que yo estuve tuve muy buenos recuerdos, los campesinos eran muy buenos y me llevaba muy bien con todos. Entonces él tenía que arar una tierra y no tenía bueyes, él tenía que arar una tierra y yo le servía de buey a él para que arara la tierra, él se llamaba Pancho y ella se llamaba Panchita y tenían que arar la tierra y yo les servía de buey… como era una cosa que uno nunca había hecho imagínate tú, para uno era un acontecimiento, era una gracia, una cosa grande…

34:27

Raquel: Imagínese que yo era una niña que ni me lavaba la ropa interior, ni nada, todo me lo hacía mi mamá. Y yo cuando fui a alfabetizar, para mi eso fue una cosa muy grande, una experiencia muy grande porque aprendí  a hacer de todo, a lavar… a hacer de todo allí… a ayudar a las campesinas, planchaba, que yo nunca, jamás lo había hecho, porque Fidel en un discurso dijo: … y volverán hombres y mujeres. Y así fue.

34:56
Entrevistadora: ¿Qué más ustedes aprendieron en la campana?


María Dinora: Se aprendió mucho… muchas cosas… Se aprendió como relacionarse con los campesinos, con los muchachos, porque uno estaba adaptado a  ver muchachos pero no la cantidad que había allí, porque imagínate había sido el principio casi de la Revolución, había muchachos que era una cantidad de parásitos que no era fácil, la barriga aquella grande, las mujeres parían uno atrás del otro, aquellas casas eran deprimentes, no tenían sábanas y había quien dormía en el piso, y había quien dormía en hamacas porque no tenían las condiciones ni nada por el estilo. Imagínese usted que nosotros nos bañábamos con el agua de … las vacas tomaban agua… por lo menos yo me bañaba con el agua esa… y para mi eso era normal, normal porque todo el mundo lo hacía…todo eso era normal, porque eran acontecimientos por los que uno nunca había pasado. Fueron muchas las experiencias. 

Eddy: Nosotros salimos de nuestras casas, nos separamos de nuestros padres, eso nunca había sucedido, y no fue por un mes ni dos meses, fue por 8, 9 meses, 7 meses.

36:13
Entrevistadora: ¿Era la primera vez que se separaban?

María Dinora: Sí, 15 años, 11años y 13 años. 

Eddy: Entonces enfrentándonos a condiciones infrahumanas, miseria, insalubridad, enfermedades, no había ni … había que bañarse con agua de los ríos, de los charcos, donde tomaban las vacas, eran otras costumbres. Entonces, eso fue una enseñanza muy grande, esa fue una escuela. Estábamos amenazados, recibíamos anónimos, mensajes: te vamos a matar, comunista, ya nos llamaban comunistas… Váyanse para sus casas… toda esa serie de cuestiones. Entones era un vínculo muy estrecho porque cualquiera pudiera decir, ustedes fueron y enseñaron a los campesinos, fuimos a enseñarlos, a vivir como ellos y a compartir su vida. Entonces nosotros en aquel momento representábamos una fuente de información muy grande para el país, para la dirección del país. Fidel hablaba de cómo vivían los campesinos, desde el Moncada lo dijo, pero la gente puede, internacionalmente o aquí mismo los sectores reaccionarios, decir… eso es mentira, eso es demagogia, eso es para afianzarse en el poder. Nosotros lo vimos, los hijos de simples trabajadores que fuimos allí y lo vivimos, allí no había nada de mentira. Habíamos 100 000 de nosotros que podíamos testimonear sobre eso.

Raquel: Yo fui una que… yo alfabeticé en dos casas, porque en la primera fui amenazada, se me personificaron la gente, incógnitamente, se me personificaron en la casa mía, entonces tuvo que ir el jefe donde estaba el municipio, donde estaban los superiores y pedir que… yo estaba amenazada. Tuvieron que sacarme de la casa. Tuvieron que llevarme a otro lugar que fui amenazada y dije, de aquí no me muevo más y vinieron a sacarme y  dije, de aquí no me muevo más, lo que suceda yo lo enfrento. Me rodearon la casa, me amenazaron, y era tan inocente que estando en una cañada, una cañada es un río seco, había una poseta de agua y yo fui a buscar agua, tuve un conversatorio con uno de la contra y me dice: … usted vaya a mi casa cuando usted quiera, porque ellos se disfrazaban de campesinos, usted vaya  a mi casa del otro lado de aquí. ¿y usted no tiene alfabetizador? No, todavía no me han traído alfabetizador. Ah bueno yo le puedo alfabetizar si usted quiere también. Y cuando llego a la casa, le digo al señor de la casa, Pablo Hidalgo, mira me sucedió esto,… muchacha esos son los contra. Pues mire no hay miedo, cómo hay que hacer… porque miedo no tenía ninguno. Esa es una decisión que tomamos y enfrentamos como todo hasta ahora. La palabra que le hemos dado al pueblo de Cuba y a Fidel, decisiones, las tomamos y las cumplimos.

Eddy: Hay una realidad histórica, todos nosotros estábamos expuestos a que nos sucediera lo mismo que le sucedió a Manuel Ascunce, a Conrado Benítez y a otros, y estábamos conscientes de eso, nada de eso nos iba a sorprender, porque estábamos dispuesto a dar la vida, fuimos allí con ese propósito. Entonces sucede lo que dice la compañera, se daban casos que, elementos de esos que de día eran campesinos y de noche eran contrarrevolucionarios. Se presentaban de día con piel de cordero, por la noche se disfrazaban con la piel de lobo.

40:08
Raquel: Yo estando a raíz de eso, yo estaba cerca del Escambray, y a raíz de ese cambio que tuve, lo que me sucedió con la contra, mataron a Manuel Ascunce Doménech.

40:20

Entrevistdora: ¿No tenían nada de miedo?

Raquel: … y la casa donde yo estaba no tenía puertas, era un supuesto, tu entrabas… Nos rodearon la casa, tú sentías los caballos por toda la cañada, de un lado para otro.

Eddy: En realidad nosotros no teníamos miedo. ¿Cuál era la razón? Que ya teníamos conciencia de eso, estábamos conscientes, el miedo no se podía apoderar de nosotros, la preocupación sí, y a lo mejor cierto temor. Bueno si vienen me tienen que matar aquí, eso es lo que decíamos, me tienen que matar aquí … Fíjese si es tan así, que cuando a Manuel Ascunce lo asesinan, cuando van a la casa del campesino, los contrarrevolucionarios, que fueron vestidos de milicianos, que Pedro Lantigua, pensaba que eran compañeros de la milicia, eran contrarrevolucionarios, Manuel Ascunce no estaba vestido con el uniforme nuestro, estaba vestido como los campesinos, estaba la familia con varios hijos, y los contrarrevolucionarios preguntan: quién es el maestro, la mujer del campesino asesinado con Manuel Ascunce había dicho que él era hijo de ella, y Manuel Ascunce, dijo, el maestro soy yo, él podía haberse quedado callado, ¿quién es el maestro? No sé si usted ve los estudiantes del Instituto Pedagógico Superior, hay muchos pulóveres por ahí que dice: Yo soy el Maestro… es partiendo de aquello… Yo soy el maestro. No sabían quién era, y ya él sabía que eran contrarrevolucionarios y que se llevaban al campesino… Yo soy el maestro. Es cuando locogen, se lo llevan, lo torturan y lo cuelgan con alambre de púa en un framboyán. Eso lo que le demuestra a usted que no había miedo, porque incluso él podía haber sido discreto sin tener miedo, quedarse callado, que adivinen ellos. Yo soy el maestro ya en solidaridad que se llevaban al campesino, bueno yo voy a correr la misma suerte que él, ¿quieren saber quién es el maestro?, yo soy el maestro, aquí no hay miedo.

42:36

Raquel: Cuando a mi me rodearon la casa, el campesino que era un militante del partido de los primeros que se fundó aquí con el Comandante, el campesino salió y me dijo: Cállate, que está la casa rodeada… cállate qué… y me puse el uniforme y dije aquí vamos para afuera todo el mundo junto, yo aquí acostada no me quedo. No puede ser, cómo tú, tú tienes 12 años, tú eres de La Habana.. ¿y qué? Yo soy de La Habana, y estoy aquí junto con ustedes pasando el mismo trabajo. Me levanté, me puse el uniforme y salí con el campesino… si hay que salir, salgo con usted, yo aquí no me quedo acostada.

Eddy: Nosotros estábamos conscientes del riesgo que corríamos y sabíamos la envergadura de la empresa que habíamos asumido, la alfabetización y las consecuencias. Ya sabíamos que habían asesinado a Conrado Benítez, a otros, las bandas contrarrevolucionarias. Conocíamos la situación, el propósito que había del enemigo tanto interno como externo de que fracasar la campaña… esto es Patria o Muerte, tienen que acabar con todos nosotros… 

43:48                          
                                                                                           

Entrevistadora: ¿Se acuerda del momento cuando recibieron la información de la muerte de Manuel Ascunce?

Raquel: Sí, cómo que no.

Entrevistadora: ¿Cuándo él se murió tenía miedo?

Raquel: Ninguno, fíjese que allá dieron hasta la orden que usáramos lo menos posible el uniforme, fue cuando más lo usábamos nosotros, el uniforme, no nos lo quitábamos… por prevención, por precaución…

Eddy: Nos decían que no anduviéramos con uniforme por el día, en el monte, para que no nos identificaran como tal, vestidos como los campesinos. Pero bueno, cuando llega la noticia del asesinato de Manuel Ascunce en seguida nos lo informaron, entonces nosotros lo que nos enardecimos más y se multiplicó más el deseo nuestro… ya estábamos en la recta final de la campaña y surgió en aquel momento una consigna que se llamaba ARA, Acelera el Ritmo de la Alfabetización, si creen que con el asesinato de Manuel Ascunce, ya en la recta final, esto va a fracasar, nos enardecimos más, eso fue una clarinada para nosotros … y bueno se culminó con el éxito.

Entrevistadora: ¿Por qué usted decidió participar en la campaña?

Raquel: Yo lo decidí por mi misma aunque tenía que llevar el permiso de mis padres, yo lo decidí porque lo sentí, la necesidad, además era un llamado que había hecho el Comandante con tan poco tiempo que él llevaba en el poder. Nosotros vimos la confianza y el amor que él sentía, en todas sus palabras… que el ponía cada vez que nos decía, que nos pedía algo, y nosotros cogimos esa confianza y me inspiré. Mi padre también era muy revolucionario, a pesar de ser un hombre muy enfermo, era muy revolucionario, cooperó mucho con el 26 de Julio, con la organización 26 de Julio, que eran los compañeros de Fidel Castro en la clandestinidad. Yo vi muchas cosas, yo vi a mi tío Carlos que fue torturado por la policía carratalá. Ellos golpearon mucho a mi tío, porque era revolucionario  estaba en la clandestinidad. Entonces a mi me nace, lo tengo en mi inspiración, lo aprendí de ellos, sin ningún miedo, porque si ellos no tuvieron miedo, eran jóvenes en la clandestinidad, mi papá con una casa con tres hijos, él nunca sintió miedo, él hacía los bonos que se repartían el 26 de Julio, mi papá los hacía.

47:13

Eddy: El problema es que nosotros sabíamos la importancia que tenía responder a ese llamado, a ese llamamiento, porque era la única forma de acabar con el analfabetismo y sabíamos de la gran contribución que íbamos a hacer incorporándonos al ejército de la alfabetización y estamos conscientes de ello. Ese fue el motor impulsor, la necesidad que había. Es un orgullo, yo me siento muy orgulloso en el plano personal, de haber participado, porque sin campaña de alfabetización no se hubieran alcanzado los logros que tiene la Revolución actualmente, en la Educación, ni en la Salud, ni hubieran científicos, ni hubieran tantos profesionales,  porque se alfabetizó pero después vino el seguimiento, había que darles una continuidad, porque yo la alfabetizo a usted y si no hay seguimiento en seis meses, en un año usted retrocede y sigue siendo analfabeta… hubo  un seguimiento. Después la otra meta era el sexto grado, después el noveno, la Facultad Obrera Campesina. La campaña de alfabetización fue la base para todos los logros en la Educación, la Salud, la ciencia… es decir a medida que la  Revolución va avanzando en todas esas esferas, en todos esos campos, nosotros sentimos que contribuimos a eso porque era casi un millón de analfabetos lo que había en el país y se hubieran multiplicado si no se emprende esa gran tarea. Además de eso, en muchos de esos lugares, cuando aquello existía una organización que se llama la Organización de Jóvenes Rebeldes, que fue la asociación que antecedió a la Unión de Jóvenes Comunistas, no existían allí las organizaciones de masa, yo viví allí esa experiencia, y nosotros fundamos allí los Jóvenes Rebeldes, fundamos la Federación de Mujeres Cubanas, todo eso no existía. Enviábamos campesinas a estudiar corte y costura… las Ana Betancourt… fueron muchas cosas las que se lograron a través de la alfabetización…

49:37
Etrevistadora: ¿La experiencia fue lo que usted esperaban o fue diferente?

Eddy: Nosotros esperábamos chocar con nuevas experiencias, contar con nuevas experiencias, teóricamente teníamos información de cómo vivían los campesinos, una cosas es en la teoría y otra en la práctica… las realidades desagradables, paupérrimas, infrahumanas que habían allí, se fueron por encima de nuestras expectativas, pero muy, muy por encima. Allí a veces yo decía, yo era un muchacho, una cosa es con flauta y otra con violín, porque estábamos chocando con la realidad histórica. Habían cosas que nosotros decíamos: hay que vivirlo para creerlo.

María Dinora: Mira, ella también alfabetizó.

51:00
Entrevistadora: ¿Cuál fue el impacto de la campaña en el resto de su vida?

Raquel: El impacto después de la alfabetización, bueno… yo seguí estudiando, vinimos para acá. En el año 62 me bequé, fuimos de los primeros becados, el gobierno nos dio la oportunidad de seguir estudiando y yo me hice enfermera. Yo tuve la oportunidad de cumplir misión internacionalista, yo estuve en Irak, en la guerra del Golfo Arábico-Pérsico, estuve dos años allí trabajando con los árabes. Allí también tuve una gran experiencia porque bajo el bombardeo nosotros curábamos los heridos y los enfermos, trabajábamos en un hospital, no dejamos de trabajar en ningún momento, ninguna compañera … seguimos ahí hasta que terminamos la misión y regresamos para nuestro país, seguimos trabajando hasta ahora que estoy jubilada. Mucha experiencia, aprendimos mucho de ellos.

Eddy: El impacto que recibimos nosotros a partir de la campaña de alfabetización es tan grande que desde aquel momento concientizamos nosotros, interiorizamos, que Cuba no puede volver al pasado, no se puede retroceder al pasado, independientemente que tenemos dificultades internas, uno se disgusta con situaciones, porque la Revolución es una tarea de hombres y los hombres se equivocan, tu entiendes, pero nosotros no podemos volver al pasado… y los que quieran que esto se desmorone, que esto se caiga, lo que quieren es retroceder al pasado… Entonces a partir de nosotros, eso se lo vamos transmitiendo generación tras generación, eso es lo que quieren, aquella estampa, aquella desagradable realidad, ese es el impacto más grande, que no hay marcha atrás.

53:30
Entrevistadora: ¿Usted piensa que si no hubiese participado en la campaña su vida hubiese sido diferente?         

Raquel: No, porque seguiría integrada a la Revolución y participando en todas las demás actividades que me hubiesen asignado, porque de no haber participado en la alfabetización, estaba la Federación, que habían actividades por la Federación por el CDR, hubiese seguido el curso del trabajo…

Eddy: Si no hubiésemos participado en la campaña hubiéramos tenido los mismos derechos, los mismos beneficios, lo único que hubiéramos sentido la nostalgia de no haber participado y no poderlo contar a nuestros hijos, a nuestros nietos y a ustedes mismos que están aquí ahora… Porque yo tengo compañeros que no participaron porque sus padres no se lo permitieron y después cunado yo regresé a mi casa nos miraban con tristeza, con lamentos y todavía es, con mi edad, yo tengo 60 años, le están reprochando eso a sus padres, porque no tuvieron el privilegio de participar en esa epopeya, entonces no pueden hablar de ella, no pueden contar, no fueron protagonistas y eso es triste… porque nosotros a parte de eso, después hubo otras cosas y participábamos, porque yo antes… cuando yo ingresé en el Ejército de la Alfabetización Conrado Benítez, yo pertenecía a la Asociación de Jóvenes Rebeldes, y estaba listo para ir a alfabetizar, y por los Jóvenes Rebeldes me movilizaron, a coger un fusil a una trinchera, porque el país estaba amenazado de guerra y fue invadido. Pero después de eso, después que alfabetizamos, que estábamos estudiando fuimos a la primera recogida de café de Oriente, a las montañas de Oriente y nos cogió allí la crisis de Octubre, que fueron momentos de peligro… Es decir, hubo continuidad histórica en participar en gestas de la Revolución. Y en el año 63 volvimos  a la segunda recogida de café y no sorprendió el Ciclón Flora, que todo Oriente quedó aislado del resto del país, existía la mal llamada Radio Suán, lo que es Radio Martí ahora, y usted sabe lo que decían por Radio Suán, y entraba aquí en cualquier estación de radio, le informaban a nuestros padres que todos nosotros habíamos perecido porque a mi mamá en Ciego de Ávila, fueron a la casa y le dijeron, ve a la funeraria de Ciego que hay varios muertos allí de los brigadistas, becados recogedores de café a ver si uno de esos cadáveres es el de tu hijo, y fueron gente contrarrevolucionaria. Es decir que después de la campaña participamos en una serie de hechos hasta ahora, en todo lo que se nos ha presentado en el camino.

Entrevistadora: ¿Todavía conoce a sus alfabetizados o la familia donde ustedes vivían?

Eddy: Yo después que alfabeticé, al año siguiente yo fui allá y los visité, por segunda vez fui de nuevo y ya después no fui más… Sí me he encontrado aquí en La Habana, con personas de allá que conocen… muchas han fallecido… y de los más pequeñines que tenían, 9, 10 años, los contemporáneos con nosotros, yo me he encontrado familias aquí en La Habana…

57:08

María Dinora: Yo sí, yo tengo contacto con ellos… muy buenos recuerdos tengo. Yo ahorita estaba hablando con mi primo… y si yo volviese a nacer y hubiese otra campaña de alfabetización yo sí fuera a otra campaña de alfabetización, porque allí me despojé de mi niñez… y fueron experiencias muy bonitas, bellas… muy acogida por los campesinos, los  campesinos nos querían mucho, nos protegían mucho,  nos cuidaban como si nosotros fuéramos su hijos, y hacíamos cualquier cosa que se podía hacer, lo mismo hacíamos un trabajo de hombre, un trabajo de mujer… bueno, fuimos acogidos con mucho cariños y eso no se olvida nunca.

Eddy: Nosotros, la gran mayoría somos hijos de obreros, de intelectuales, la campaña de alfabetización jugó un rol muy importante en aquel momento en el fortalecimiento de la alianza obrero-campesina, porque nosotros éramos hijos de obreros y eso ayudó también a fortalecer esa alianza. La campaña de alfabetización, de ella se derivan muchas cosas, el desarrollo propio de la Revolución parte de ahí, todos los logros científico-técnicos… para mi, y mira que la Revolución tiene cosas hermosas, esa epopeya fue la más esencial, la más bella. Fíjese si es tan así, desde el punto de vista histórico de los riesgos, que aquí se instituyó una medalla, en las Fuerzas Armadas Revolucionarias, la Medalla 40 Aniversario de las Fuerzas Armadas Revolucionarias que se otorga a oficiales de las FAR, el Comandante en Jefe,  como máximo líder de la Revolución y Rául Castro como Ministro de las Fuerzas Armadas, instituyeron… se emitió una ley planteando que los miembros de la Alfabetización Conrado Benítez tenían el derecho de recibir la Medalla 40 Aniversario de las Fuerzas Armadas Revolucionarias porque nosotros fuimos un ejército más, nuestras armas eran lápices, manual,  cartillas … Pero fuimos un ejército que estamos dispuesto a dar nuestras vidas y que fuimos asediados por el enemigo fuimos agredidos y lamentablemente hay mártires nuestros… entonces esa medalla la recibimos también nosotros, así que fíjese la magnitud y el alcance que tuvo la campaña de alfabetización y ha trascendido nuestra frontera porque a través de la UNESCO venían después aquí a tomar experiencias y a tomar el modelo cubano, y bueno… eso se ha multiplicado, en Venezuela, Haití, Bolivia, México, Nicaragua, Nueva Zelandia… y todo a partir de esa experiencia que fue un éxito…

Raquel: Estoy en la mejor disposición de participar en otras campañas de alfabetización, donde me manden…

01:00:43
Eddy: Si hubiesen existido las condiciones históricas en el 62 y Fidel nos hubiese dicho partan, hubiésemos partido, porque nosotros decíamos, dime que otra cosa tenemos que hacer y se rumoraba en los finales de la campaña, ahora de aquí para América Latina, que Fidel a veces ha hecho referencia a eso…

Raquel: Bueno, al cabo de los años se está haciendo realidad, ahora en Venezuela, hasta en Nueva Zelandia, en el viejo continente, hasta donde llegó …

01:01:07

Entrevistadora: Gracias. Otra vez, ¿cómo se llama usted?
María Dinora: María Dinora Avellé Guerra.
Entrevistadora: ¿Cuál era su inspiración para participar en la campaña?

María Dinora: Mi inspiración fue la exhortación que hizo el gobierno, principalmente Fidel Castro, de participar en una campaña que era la campaña de alfabetización, para ir a alfabetizar los campesinos que estaban analfabetos. Entonces yo me inscribí, porque eso era mediante una inscripción en la escuela, me inscribí, y mi papá o mi mamá eran los que firmaban la autorización. Yo la traje para la casa, mi mamá me la firmó, los dos me la firmaron y después cuando hicieron el llamado me fui hacia Varadero, porque nosotros hacíamos un intervalo en Varadero, estábamos unos días que ahí teníamos la preparación de como era el método para ir enseñando, nos daban las herramientas, era la cartilla, el manual, los lápices, todas esas cosas, que nos daban allí… el uniforme. Entonces allí estábamos unos días, preparándonos, un promedio de 15 días, y de ahí cada cual iba a los distintos lugares. A mi me tocó en Oriente, en un lugar donde se llama Banes, que era antiguamente el pueblo de Batista, pero a mi me tocó para la parte del campo, de adentro, porque él vivía en lo que era el pueblecito de Banes. Allí yo estuve parando en una casa que era como especie de un albergue donde dormíamos todas las compañeras alfabetizadoras, en un cuartito con las hamacas y de ahí salíamos porque nosotros alfabetizamos en lo que era la escuela. De noche alfabetizábamos en la escuela y de día a las compañeras que no podían ir de noche porque tenían niños chiquitos o que eran muy ancianas que no podían ir por problema que era muy lejos, la escuela quedaba un poco lejos. Ahí yo alfabeticé siete compañeros, entre el día y la noche. Estuve ahí todo el tiempo… tengo muchas anécdotas. Yo no viví lo que vivieron los otros compañeros, que estaban más retirados y para la parte Oriente no había esa persecución, sino más bien para la parte central que estaban la gente en la contrarrevolución, lo que era el Escambray… Yo no estaba en partes de lomas ni nada por el estilo. Si fuimos asediados, había veces nosotros estábamos durmiendo, nos caían a piedra, en lo que era la escuela, porque después de ahí, de las casas, nosotros pasamos a la escuela, a dormir, porque las casas tenían como especie de un apartamento y ahí estuvimos todas las compañeras que alfabetizadoras con unas maestras, que eran las asesoras técnicas. Nos quisieron llevar para allí porque nos quedaba más cerca, para no trasladarnos de un lugar a otro, pensando en eso mismo, como había veces que teníamos que trasladarnos solas y terminábamos de noche, a las 11 de la noche de alfabetizar, era muy tarde para trasladarnos, entonces nos situaron en el casa esa, lo que era la escuela, allí estuve…   distintas anécdotas, los guajiros eran muy buenos, como te conté ahorita, tuve que hacer hasta de buey, me bañaba con el agua de la vaca, trabajábamos, íbamos a la recogida del frijol, porque ayudábamos en todo a los campesinos, éramos un trabajador más y un alfabetizador, un maestro… y hacíamos de todo ahí, de todo...

Entrevistadora: ¿Qué más aprendió usted?

María Dinora: Que si aprendí, aprendí a cocinar, a lavar, porque tenía que lavarme, plancharme, tenía que hacer de todo y aprendí mucho, mucho… porque yo fui a enseñar y también pasé una escuela con ellos, una experiencia preciosa… Me acuerdo que yo tenía una que se llamaba Candita, ella de noche me decía los astros, lo que significaban los astros… una gente magnífica, eran gentes buenísimas… 

01:06:23 
Entrevistadora: ¿Fue un problema para su familia firmar?

María Dinora: Bueno, imagínese usted, yo primera vez que me separaba de la casa, no por mi papá, mi papá era un poquito más, usted sabe que las madres son un poquito más y tienen miedo… Yo no pasé trabajo, lo que sí me acuerdo que después que yo me monté en la guagua, mi mamá corría detrás de la guagua y me decía:… bájate María, ya yo no quiero que tú vayas, bájate María… Y mi papá le decía: ¿mira, muchacha, ahora?

Yo me fui un día creo que entre semana y el domingo ya yo la tenía en Varadero…

Raquel: Igual que mi mamá: … a la semana tú estás aquí otra vez.

María Dinora: …bájate María, y yo decía, mira muchacha, ya yo me monté y para atrás ni para coger impulso. Mi mamá iba allá donde yo estaba alfabetizando, nosotros hicimos muy buenas relaciones con los campesinos allá, y mi mamá iba todos los meses allá donde yo estaba alfabetizando y se estaba 15 y 20 días. Y cada vez que iba me decía: ¿por qué tú no te vas para la casa? ¿Por qué para la casa si ya yo estoy aquí? Hasta que yo no termine yo no me voy. En aquel tiempo decían, muchacha, rajá, la palabra rajá era una palabra muy fuerte. Si había dado el paso al frente como después de tanto tiempo iba a irme de un lugar que yo misma fui la que deseé ir, ya cumplimos.

01:08:00
Eddy: Se utilizaba una palabra, el que estaba ya participando y se retiraba porque no resistía o porque sentía nostalgia, le decíamos rajado, es decir los desertores, los que desertaban. Entonces ese calificativo nadie lo quería tener, eso era manchar el expediente.

Entrevistadora: ¿Cuál fue el impacto de esta experiencia en su vida?

María Dinora: Fue un impacto muy bonito porque aprendí mucho y eso me sirvió para seguir adelante, me bequé, mira, ella y yo somos compañeras de beca. Nosotras no alfabetizamos juntas, nosotras nos conocimos en la beca, en Tarará, becadas. Nosotros habíamos terminado la alfabetización y ella fue para Tarará y yo fui para Tarará y allí nos conocimos… en el bloque 2 estábamos nosotras. Y ahí seguimos una amistad, y mira ya cuantos años hace, desde el 62… y óigame fue una experiencia muy linda y ya te dije, que si volviera otra campaña de alfabetización, yo otra vez iba a alfabetizar…

Entrevistadora: ¿Todavía usted mantiene las relaciones con los campesinos?

María Dinora: Sí, yo todavía mantengo las relaciones con los campesinos allá. Hará cuestión de dos o tres meses vino uno de allá a la casa, se han muerto unos cuantos, pero siguen unos cuantos, muy bueno, muy cariñosos, mucha compenetración. Mi hija los conoce, ya le llevé allá…

Entrevistadora: ¿Todavía conoce los otros alfabetizadores?

María Dinora: Sí, los compañeros con los que yo alfabeticé tengo relación. Una amiga mía que estábamos en la primaria juntas y vive casualmente, antes vivía en el Cerro, ahora vive en el Abel Santamaría y las vecinas mías del Cerro que fueron alfabetizadoras, viven allí en el Cerro. Todavía mantengo las relaciones… y él que es mi primo, ella que fue la maestra de mi hija, que es alfabetizadora, esto es un pueblo de alfabetizadores…

Eddy: Una cosa interesante. De los centros de estudio, creados, fundados por los brigadistas, porque bajamos en diciembre del 62 y en enero del 62 entramos a los distintos centros de beca, hay muchos centros de eso que anualmente se reúnen, los condiscípulos de aquella época, hay muchos centros en que se hacen fiestas y de cada centro nos reunimos 300 y 400 personas… la amistad, los vínculos han continuado…

01:11:57

Entrevistadora: ¿Hay algo más que no he preguntado que ustedes quisieran decir sobre la campaña?

01:12:17

Entrevistadora: ¿Cómo se llama usted?

Dalia: Dalia Peñalver Masa.

Entrevistadora: ¿Cuántos años tenía usted cuando participó en la campaña?

Dalia: 14.

Entrevistadora: ¿Por qué decidió usted participar en la campaña?

Dalia: Bueno, en realidad decidí participar en la campaña ante el llamado de la Revolución, nosotros estábamos estudiando y se hace el llamado por parte del Comandante y sencillamente decidimos dar el paso al frente. Cuando aquello nosotros estábamos en una organización juvenil que eran los Jóvenes Rebeldes que antecedieron a los Jóvenes Comunistas y entonces nos hicieron la exhortación y aceptamos . Nos pareció una cosa muy linda, una experiencia muy bonita y sencillamente decidimos participar a riesgo de que no nos dejaran ir porque éramos unas niñas, nunca nos habíamos apartado de la familia y empezaron aponerse las trabas y todos los problemas por parte familiar, pero bueno yo tenía una convicción  muy certera y sencillamente mis padres, por ejemplo, mi mamá nunca puso ningún tipo de objeción, pero mi papá le dijo: Sí, déjala, déjala que vaya que a las dos semanas ella ya está aquí. Porque yo nunca me había quedado con 14 años ni en casa de mi abuela, de mis tías, ni de nadie, yo nunca me había separado de mi casa y entonces pipo le dijo: sí, déjala, déjala que vaya que a la semana la vamos a tener aquí. Bueno, antes de la Brigada Conrado Benítez, precedió una campaña anterior, creo que fue la … que me mandaron una semana para la cooperativa Hermanos Saíz en Pinar el Río que fue la que antecedió a la Conrado Benítez. Bueno me fui primero para Pinar del Río, en realidad allí estuvimos muy poco tiempo, no llegó ni a los dos meses, sucedió lo del ataque a Playa Girón que nos cogió allá y ya de inmediato viramos, nos trajeron para acá para La Habana, estuvimos en Ciudad Libertad, y de ahí para Varadero para las brigadas ya que ya se habían organizado completamente, las Conrado Benítez y fuimos para Mayarí arriba en la Sierra Maestra en el Yarey, eso fue fabuloso, realmente aunque yo tenía 14 años, tenía muy poca experiencia de la vida, muy poca experiencia de todo, porque la juventud en esa época éramos muy diferentes a las de ahora.

Entrevistadora: ¿Especialmente las muchachas?

Dalia: Las muchachas y los muchachos, de manera general era distinto, éramos diferentes, más sanos, desde el punto de vista que había más… en realidad había mucho infantilismo por parte nuestro, pero mucha responsabilidad. Éramos infantiles, apegados a la familia, a los padres, pero con mucha responsabilidad. Éramos muy profundos, inclusive yo me sentía una mujer con 14 años. Los había de 11 y 12 años. Entonces, a mi me mandaron, por ejemplo la primera ubicación mía, porque yo tuve dos ubicaciones, fue en el Municipio Campechuela y específicamente me mandaron para el Yarey en al Sierra Maestra. Allá estuve, no toda la etapa porque era un lugar bastante complicado, era Sierra, teníamos que bañarnos en río, dormíamos en un bohío en una hamaca, te das cuenta, las condiciones en realidad, allí los campesinos estaban muy mal, bohíos, con piso de tierra y hamacas para dormir y mechero par alumbrar la casa y la hora de bañarse había que bajar una tremenda loma, y precisamente ahí, estando ahí, alfabeticé a una muchacha, una joven de veinte y pico de años, que fue la primera que se alfabetizó en todo el barrio ese, inclusivo el escrito salió en el periódico, que yo conservé ese escrito hasta hace 4 ó 5 años… no menos, que decidí cogerlo y llevarlo para el museo por temor a que se fuera a perder. Bueno allí en el escrito del periódico sale el nombre de la muchacha… fui alfabetizada por una habanerita llamada Dalia Peñalver Masa. La alfabeticé a ella, al padre, la madre, alfabeticé a tres y yo estaba… Ahí no me podían ir a visitar, en realidad cuando llegaba la noche yo me sentía muy triste, porque de un brigadista a otro eso era… la otra casa estaba por allá nada mas que nos alumbraba las estrellas y la luna cuando salía tuvimos mucha nostalgia en realidad. Pero bueno un día saliendo del río cuando me bañaba, yo uso espejuelos desde muy pequeña yo tenía que poner los espejuelos y todas las cosas en la orilla así y entonces cuando salía no vi los espejuelos y les planté el pie y los desbaraté y ya no podía quedarme allí. Pero para mi eso fue lo más grande de la vida, yo tenía que venir a hacerme los espejuelos pero tenía que volver, bueno me tuvieron que llevar prácticamente sujeta de la mano, porque había que caminar cantidad para llegar, subir lomas, aquello era lo mas grande de la vida, donde yo vivía no me podía bañar porque las lomas esas no había quien las bajara y las piedras esas resbalaban como loco  y no nos podíamos bañar. Ante ese incidente que se me habían roto los espejuelos me mandaron para acá para La Habana me hice otros espejuelos y les dije, oye me voy de nuevo para allá. Yo pensaba irme para el mismo lugar, ¿tú sabes por qué? Porque yo tuve una experiencia linda, linda, yo nunca en la vida había montado caballo y yo me trasladaba en una yegua blanca que se llamaba Sandra y me enseñaron a montarme en el caballo y para mi aquello era fabuloso y entonces fui acogida con tanto cariño con tanto amor en aquella casa, todo el mundo me quería tanto, me cuidaba tanto, más que mi propia familia vaya, y yo quería volver para allá, pero desgraciadamente no, allí en el mismo Municipio, Campechuela, había sucedido que había un barrio que era necesario un jefe de zona, como se llamaba en aquel tiempo, entonces según los criterios de nuestros dirigentes, entendieron que yo había hecho muy buena labor a pesar de la corta edad, decidieron ponerme a mi de jefe de barrio, Central Emidio Días Machado. Atendía doce cuartones de brigadistas, ahí ya yo no alfabetizaba, sino que era asesora de los brigaditas y tenía que estar… recibía todas las orientaciones. Ya después no estuve más en contacto directo ni pude desgraciadamente volver a la Sierra en ese momento, después en otro momento sí volví a recoger café…           

